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      "Aquel viaje


      que no dejó huella en tu corazón,


      jamás fue un viaje"




      Anónimo


    


  




  

    

      A mi hermano Jesús,por enseñarme que tenía piernas para correr y alas para volar.




      A mis hijos, Yoanella y Dorian,la razón por la que siempre sigo luchando.




      A Silvia Sanjuan, por ser más que amiga. Sin ti nada de esto estaría sucediendo.




      A mis padres, Jesús y Juanita, por ser una fuente de amor inagotable.




      A mi marido Toni,por aceptar todas mis locuras a ciegas.




      A mis otros hermanos: Jesulenka, Benita y Marcelo por todo lo que no os haya podido daren los últimos tiempos.




      





      




      Y mis agradecimientos a:




      Paulo César Zúñiga, Juan Luis Saldaña, Iratxe Mazas, Araceli Sobrino, Guiomar Sánchez, Fundación Canfranc, Jay Classroom,Editorial Culbuks, Netymedia y Librería San Antonio.
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      Introducción




      Me quiero ir de España,


      ¿a dónde me voy?




      La intención de este libro es contarte de manera amena y clara las opciones más prácticas y actuales para emigrar de España con éxito. La información que encontrarás en esta guía está basada en mi experiencia personal de haber vivido en cuatro países distintos –más algunas estancias cortas en otros destinos– en mi pasión por los viajes y en mis propias investigaciones para elegir un destino a dónde emigrar. Yo tengo mis propios objetivos a la hora de decidir cuál es un destino bueno, pero en estas páginas espero que puedas encontrar muchas situaciones con las que identificarte. A lo largo de mi búsqueda, he descubierto que hay mucha información disponible en prensa, páginas webs, foros y blogs pero no encontré ningún libro que me proporcionara toda la información reunida –de forma clara y sencilla– como a mí me hubiera gustado tener a mano, sin tener que pasarme horas y horas buscando en internet. Esto significa que esta guía es subjetiva y muy personal. Está hecha con la cabeza pero sobre todo con el corazón. Mi alma busca aventuras controladas con planificación y tiene el deseo de vivir nuevas experiencias en un momento en el que en España, las opciones de la mayoría de personas como yo, se ven limitadas.




      El mundo es muy grande y la selección de países que he hecho es restringida y casi personal. Así que puede que no encuentres en estas páginas tu destino soñado. No cabían todos y he elegido los que me han parecido más interesantes. Aun así espero que esta guía te sirva para encontrar información práctica y útil sobre cómo empezar a planificar tu salida de nuestro país.




      Este libro se completa con una selección de links y recursos actualizados que te harán más fácil acceder a la información directamente. Podrás consultarla a través del enlace directo: www.yb-solutions.com/recursos/recursos.html




      Muchos pensarán que salir fuera es de cobardes, que hay que quedarse a luchar por lo que tenemos, por lo que somos. Yo pienso que nada es definitivo, que salir a conocer nuevos horizontes nos hace ser cada día un poquito más grandes dentro de nuestra pequeñez, pero que sobre todo hay que aprovechar cada oportunidad que se nos presenta para desarrollar nuestras habilidades, experiencia, estudios y aptitudes allí donde sean deseadas. Podemos irnos, claro que sí, pero siempre podemos volver.




      Esta guía nace con mucha ilusión, y sobre todo con la intención, de apoyar a todos los que sienten esa lucha interior sobre si irse o quedarse. Leedla y meditad. ¡Ojalá os ayude a tomar decisiones acertadas para cada uno de vosotros!




      Me encantaría escuchar vuestras historias. Podéis contactar conmigo y dejarme vuestros comentarios en www.yb-solutions.com o en mis redes sociales. ¡Os espero!
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      La opción de emigrar




      ¿Emigrar es para mí?




      La mayoría de los que deciden emigrar hoy en día lo hacen sobre todo por motivos laborales. Ya sea por falta de trabajo en su lugar de origen o por una oferta de trabajo en un nuevo destino. Otros emigran por motivo de estudios, lo que puede suponer una estancia temporal que se puede convertir en permanente. También los hay que se van para acompañar a sus parejas, familiares o amigos. Pero detrás de cada uno de esos motivos hay siempre una pequeña –o gran parte– de ganas de aventuras, de romper con la monotonía y ver un poco de mundo.




      Últimamente los medios de comunicación nos bombardean sobre la «eterna crisis» y las enormes dificultades con las que se encuentran los desempleados y los nuevos graduados universitarios para encontrar un trabajo. Los niveles de paro juvenil son también importantes en estos momentos. Para los desempleados con una experiencia considerable pero con una edad por encima de los cuarenta y cinco años está suponiendo un reto añadido, mayor si cabe, en este nuevo panorama al que nos cuesta acostumbrarnos. A pesar de estos datos desalentadores, debemos entender que el planteamiento de irse fuera no necesariamente se adapta a todas las personas. Es necesario que hagamos un análisis de nuestra situación para valorar y poner en perspectiva nuestras opciones. Hay una serie de preguntas que resultan necesarias y que debemos responder de manera individual.




      

        ¿Dónde busco trabajo? ¿A dónde me voy? ¿Qué opciones laborales me esperan en mi destino elegido? ¿Mi nivel de idioma es suficiente para desenvolverme en este nuevo país? ¿Me arriesgo a irme sin trabajo? ¿Cuánto dinero necesito para empezar desde cero si no tengo trabajo ni ahorros? ¿Es una buena idea emigrar con niños? Y sobre todo, es necesario contestar con sinceridad a la pregunta: ¿De verdad me quiero ir?


      




      A lo largo de esta guía vamos a responder algunas de las cuestiones más prácticas para emprender una nueva vida en el extranjero, sin embargo, la decisión final sobre si irse o no es una buena elección, es totalmente personal. Cada uno de nosotros tiene unas circunstancias personales, emotivas y unas ciertas cualidades que le convierten en el candidato idóneo para emigrar o en una persona con pocas posibilidades de éxito en este tipo de iniciativa.




      Emigrar no debería ser una huida hacia adelante, como si fuera la única salida que nos queda. Debe de ser una opción más en este pastel que es la vida. Debemos asegurarnos que salimos fuera por las razones correctas. Y sobre todo que nos apetece hacerlo, que lo deseamos de corazón. Con ganas y con convicción.




      La motivación




      Para mí la motivación es el impulso, la razón que hay detrás de que hagamos que las cosas sucedan en nuestra vida.




      

        Sin una gran motivación, la decisión de partir hacia otro país dejando atrás todo lo conocido, puede que haga que nunca lleguemos a emprender ese viaje o que regresemos del mismo de manera prematura.


      




      Dentro de las motivaciones primordiales para emigrar una de las que se me ocurren, es salir al extranjero para poder ejercer nuestra vocación. Hay carreras que gozan de una gran demanda fuera de nuestras fronteras y que, sin embargo, en nuestro país sufren de falta de oportunidades laborales interesantes ya sea por baja o nula demanda, precariedad en las condiciones de trabajo o inestabilidad de los contratos. Médicos, dentistas, ingenieros o enfermeras entre otros; son profesiones no solo con gran demanda en otros países, sino que se benefician de condiciones excelentes en el extranjero.




      Otra de las motivaciones que nos puede empujar a emigrar es satisfacer la sed de aventura.




      

        Vivir en un lugar soñado, aprender otro idioma, estudiar, conocer gente nueva y el deseo de nuevas vivencias; todas ellas son razones legítimas si estamos realmente motivados.


      




      Este apartado se hace necesario porque ningún inicio en otro país es sencillo, ni siquiera para los que se van «con todo hecho». Poniéndonos en el mejor de los casos, hablaríamos de expatriados que viajan a destinos con excelentes condiciones laborales y económicas. Sin embargo, este hecho no significa que lo tengan solucionado. Incluso en los mejores casos nadie nos librará de dejar a los nuestros, de «sufrir» una mudanza, de buscar casa, coche, papeleos y otros temas logísticos. A todo ello debemos sumar que estamos en un ambiente desconocido donde hay que empezar desde cero para hacer amigos y construir nuevas relaciones, aprender y acatar nuevos códigos sociales, adaptarnos en algunos casos a climas diferentes... Llevar el día a día, según el caso, en un idioma que no es nuestra lengua materna y que no en todos los casos dominamos por completo. Por eso, si nuestra motivación es real, todos esos inconvenientes nos serán mucho más fáciles de superar.




      Me voy porque se va mi pareja




      Algunas personas abandonan su trabajo y su vida por seguir a su pareja a otro país, normalmente porque la otra persona ha encontrado una buena oportunidad laboral para su carrera, que además puede cubrir las necesidades económicas del otro y también de los niños si los hay. En una gran cantidad de casos, son las mujeres las que ponen su carrera en standby para acompañar a sus parejas. El protagonista –el que ha encontrado el trabajo– se convierte en el proveedor principal, y de repente, puedes verte en casa sin vida laboral, sin amigos, sin independencia económica y en un lugar extraño porque es lo que el corazón te ha pedido; porque lo ves normal, porque es lo mejor para todos o, simplemente, porque quien ha conseguido el trabajo es el que gana más de los dos y es una oportunidad que no podía rechazar. Obviamente seguir a la pareja es una decisión muy personal. No decidas irte si te supone un enorme sacrificio, no lo hagas por tu pareja, tienes que hacerlo por ti. Visualiza si serás feliz en ese nuevo destino, cómo sería tu vida y qué puedes hacer para que tu nueva vida sea lo más agradable posible. Es importante hacerlo por ti y no por el otro, porque una vez hayáis dado el salto, cuando tu pareja esté trabajando y tú tengas muchísimas horas que llenar, tendrás que hacerte cargo de tu vida y de tu felicidad en tu nueva situación.




      

        La otra persona estará ocupadísima adaptándose a un nuevo ambiente laboral y quizás a nuevas formas de trabajar y no es realista pretender que se pase el resto del tiempo dándote las gracias por el sacrificio que has hecho siguiéndole.


      




      Y no es por desanimar a nadie. Yo he vivido la experiencia como el miembro de la pareja que lo dejó todo y nunca me he arrepentido. Viví un año intenso lleno de aventuras, experiencias y conocí a gente maravillosa. Aunque os he de reconocer que vi muy poco a mi marido durante ese tiempo porque él trabajaba muchísimas horas. Creé mi propio círculo de amistades y actividades sin mayores dificultades, gracias en parte, a que el idioma no era una barrera para mí.




      El idioma, ¿es una barrera real?




      A la hora de elegir un destino para emigrar, es muy importante el idioma del lugar seleccionado. Sin un dominio fluido del idioma no seremos capaces de integrarnos en la sociedad y lograr los objetivos de mejora que muy seguramente nos hayan llevado a dejar nuestra tierra, que en una gran mayoría de casos, es encontrar un trabajo que nos permita no solo cubrir sino mejorar nuestra calidad de vida. Es vital ser consciente de la calidad real del idioma que se tiene a nivel práctico. Esto quiere decir que para poder desenvolvernos de manera holgada en el día a día tenemos que ser capaces por ejemplo, de mantener conversaciones tanto presenciales como telefónicas, escribir y redactar todo tipo de documentación que vayamos a necesitar, entre otros.




      

        Nuestro nivel de un idioma no depende de títulos o certificaciones que hayamos aprobado hace diez años ni de estancias en el extranjero de las que apenas nos acordamos, sino de la capacidad real para demostrar la competencia del mismo en el día a día del nuevo país.


      




      Hay que ser realista en cuanto al idioma, porque si dejamos nuestro hogar con la intención de trabajar a tiempo completo y no hablamos bien esa lengua extranjera, no vamos a poder encontrar un trabajo acorde a nuestras expectativas ni vamos a tener tiempo de estudiar y mejorar el idioma. Si te encuentras en el punto de que tu nivel de idioma del país al que te gustaría emigrar no es el aceptable, es el momento de concentrarte en mejorar esas habilidades lingüísticas. Si vamos a emigrar a Italia, Portugal o Brasil –debido a las similitudes entre nuestra lengua y las de esos países– tal vez sí sería posible aprender, con esfuerzo, de una manera relativamente rápida el idioma, aunque no adquirir una competencia a nivel profesional. De todas formas, otros idiomas de mayor interés como el inglés o el alemán no tienen puntos de encuentro con el nuestro a nivel oral o escrito por lo que solo con oírlo no vamos a mejorar.




      En este aspecto quiero ser absolutamente clara y por eso insisto:




      

        No os lancéis a ningún país del que no habléis el idioma a menos que vayáis con un contrato de trabajo debajo del brazo. Puedes ser el mejor ingeniero, artista o experto en marketing pero si no eres capaz de comunicarte, lo normal es que tus intentos terminen en frustración.


      




      Si en nuestro caso nos sentimos realmente inútiles a la hora de mejorar nuestra pericia para los idiomas, es un buen momento para mirar hacia Latinoamérica. Algunos de estos países presentan en la actualidad crecimientos notables y mercados laborales más dinámicos que el nuestro, además de otros aspectos culturales que nos resultan más cercanos. Más adelante en el apartado de destinos, profundizaremos sobre ello.




      La mejor manera de mejorar en un idioma




      Para adquirir una fluidez en cualquier idioma algunos dirán que lo mejor es asistir a una academia con horarios fijos, otros abogan por las clases particulares, hay quien utiliza plataformas online o los que se deciden por prestigiosos cursos de idioma en soportes digitales y de papel.




      Desde mi punto de vista con aprender idiomas pasa como con hacer dieta, todas funcionan siempre que las sigamos, lo que significa que cualquiera de estas opciones puede tener éxito si estamos dispuestos a dedicarle tiempo y energía.




      

        Por muy ocupados que estemos siempre hay tiempo para las actividades que realmente nos interesan. En la realidad a todo aquello que le dedicamos nuestro esfuerzo, al final nos dará un resultado positivo.


      




      Hay quien se excusa en que se le dan mal los idiomas, en que no tiene tiempo o que, por mucho que lo intenta, no aprende nada. No se trata de compararnos con nadie. Está demostrado que hay personas con excelentes habilidades para la adquisición de nuevos idiomas; pero eso no quiere decir que los que no tengamos esas óptimas habilidades, no podamos llegar a adquirir una competencia decente para desenvolvernos en cualquier lengua. Continuando con la metáfora de hacer dieta, hay quien adelgaza más rápido que otros siguiendo la misma dieta, pero al final todos adelgazan aunque el ritmo de pérdida no sea el mismo.




      

        Si tu objetivo es aprender o mejorar un idioma, recuerda tu motivación e invierte todos los recursos y el tiempo que sean necesarios dedicarle.


      




      Desde leer a diario noticias por internet, material o documentación de tu campo de experiencia, hasta ver programas y películas en el idioma original. En cuanto a los programas, encuentro muy interesantes ver noticias en canales internacionales. Las ventajas de las noticias son múltiples: los presentadores vocalizan extremadamente bien, utilizan una pronunciación adecuada –además de tener el acento local muy cuidado– y por supuesto se tratan temas de actualidad que nos resultarán sumamente útiles a la hora de establecer conversaciones con nativos en nuestro nuevo destino.




      También es necesario potenciar la parte oral de los idiomas. En muchas ciudades hay cafés en los que se proponen tertulias semanales para hablar en inglés, alemán o francés. Si en nuestra localidad no encontramos esa alternativa, podemos proponerla nosotros. En el caso de que nuestro nivel de idioma sea avanzado, una idea para mejorar la conversación es participar en chats extranjeros o buscar un «pal» que quiera intercambiar conversación de nuestro idioma nativo por el suyo.




      

        En general lo mejor es integrar el aprendizaje del idioma en nuestro día a día. Podemos proponernos objetivoscomo aprender un número de palabras cada día y ponerlas en práctica.


      




      Otra idea es crear pizarras o paneles para recordar palabras y tenerlas en algún lugar visible de nuestra casa: la nevera, nuestra habitación o incluso el baño. Aunque en el párrafo anterior he mencionado la televisión como uno de los soportes más útiles, vuelvo a reiterarlo. Si vemos todos los programas y series que nos gustan en el idioma de nuestro interés, sin duda nuestro nivel del idioma mejorará. Está claro que aparte del inglés y el alemán, en el caso de otros idiomas será mucho más difícil poder ver contenido que nos resulte ameno en versión original. Pero existen también a través de internet muchísimos soportes digitales para poder mejorar en el idioma objetivo. Al mismo tiempo, si partimos de un nivel de idioma muy básico, podemos empezar por ver esos programas con subtítulos y luego volver a verlos sin subtítulos, repitiendo los mismos capítulos.




      Otra asignatura pendiente para los españoles en cuanto a los idiomas es la pronunciación. Hay gente que tiene una competencia muy buena a nivel comprensión, un amplio vocabulario, lectura y escritura a buenos niveles; y sin embargo transmite la sensación de un nivel mucho más bajo debido a una mala pronunciación. Y hay que prestarle atención porque a la hora de buscar trabajo en el idioma extranjero, las personas que nos entrevisten tenderán a guiarse sobre nuestra competencia dependiendo de las conclusiones que saquen en esas entrevistas. Pensad en que sería una pena que vuestras posibilidades se vieran reducidas simplemente por no tener una pronunciación suficientemente cuidada.




      

        Como extranjeros nadie espera que tengamos el acento de un nativo, incluso nuestro acento puede resultar agradable y hasta exótico según dónde, pero la pronunciación debería ser lo más correcta posible.


      




      Cuanto mejor pronunciemos mejor nos entenderán y más fácil será mantener una conversación con nosotros. Esto se hace todavía más evidente en las conversaciones telefónicas en las que nuestro interlocutor no puede ayudarse de nuestros gestos y expresiones para interpretar nuestras palabras.




      Hay diferentes maneras de mejorar la pronunciación. Para mí, una fórmula de lo más sencilla es leer en voz alta, despacio, exagerando la pronunciación como lo haría un nativo, repitiendo los mismos párrafos y hacerlo bastante a menudo. Y cada vez que tengamos la oportunidad de hablar en el idioma en cuestión hacer un esfuerzo consciente por pronunciar las palabras adecuadamente. Al principio sale un poco forzado pero con la práctica, os saldrá cada vez de forma más natural y causaréis una mejor impresión. Es vital tener en cuenta que no es lo mismo la pronunciación que el acento. El acento es el ritmo particular del habla según su procedencia –como acento británico o americano–, pero la pronunciación puede ser correcta o no independientemente del acento.




      La importancia del inglés




      Nuestro idioma, el español, cobra cada vez mayor relevancia en el panorama internacional, lo que hace que el hecho de ser bilingües o tener una competencia a nivel laboral español-inglés sea una combinación de lo más acertada. Lo que es más, si te desenvuelves bien en otra lengua como el alemán, francés, o italiano; invertir algo de tu tiempo y recursos en conseguir una habilidad media del inglés, aumentará el valor de tu currículo de manera exponencial.




      

        El inglés es la lengua por excelencia de los negocios en todo el mundo. Creo que no es descabellado decir que es el idioma más importante a dominar a la hora de que nuestras posibilidades de encontrar trabajo se multipliquen.


      




      Si nunca has estudiado inglés o hace mucho que no lo estudias y has llegado hasta el punto de tener cierto miedo a este idioma, es cuestión de perderlo y echarle un poco de «cara». Si te lo puedes permitir, realizar un curso aunque sea de dos semanas en Inglaterra o Irlanda, puede ser una oportunidad para experimentar el idioma de cerca y vencer el miedo a empezar a hablar y tal vez descubrir que nos puede gustar mucho más de lo que pensamos.




      ¿Enamorado de Nueva York, Japón u otro destino exótico?




      Debido a las influencias de las películas, los programas de televisión y las comunicaciones con las que contamos en la actualidad, algunas personas se crean una imagen bastante precisa sobre su lugar ideal de residencia. Creo que a todos nos ha pasado en algún momento dado.




      

        Soñar con vivir en Nueva York, el Caribe, Japón u otros destinos que parecen reunir todos los requisitos que siempre hemos buscado para ser felices, no siempre se corresponde con la realidad de lo que nosotros realmente esperamos encontrar.


      




      Cuando yo tenía seis años soñaba con ir a París, me parecía el sitio más increíble y maravilloso del mundo. Mi primer viaje a la capital francesa –once años después– no colmó mis altas expectativas aunque con los años y continuadas visitas reconozco que es una ciudad que deleita mis sentidos. Un ejemplo bastante claro sobre lo bonitas que salen las cosas en la televisión y lo decepcionantes que pueden llegar a ser en directo es el célebre «Paseo de la Fama» de Hollywood. Es una calle llena de baldosas con nombres de artistas, llena de turistas y restaurantes. Pero no deja de ser una calle sin más. Ni siquiera es una calle especialmente elegante comparada con otras zonas de Los Ángeles. No hay alfombra roja cuando llegas ni nada realmente especial. Y no es que no disfrutes de la experiencia de estar allí, es que sorprende verificar que no era en absoluto como lo habías imaginado.




      Con esto lo que quiero transmitir es que antes de poner todas nuestras esperanzas y recursos en lanzarnos a emigrar a un destino concreto –sobre todo si es muy lejano y complicado a nivel visados o permisos de residencia– debemos asegurarnos cuáles son nuestras expectativas y motivaciones para volcar nuestros esfuerzos en ese lugar en concreto. Esto se aplica no solo a destinos a los que nunca hemos viajado, sino a aquellos que creemos conocer por haber tenido un contacto superficial con el mismo. Algunos ejemplos pueden ser unas vacaciones en algún magnífico resort del Caribe, un fugaz viaje de negocios a Dubai o una estancia corta de estudios en Shanghái. En estos casos lo que os recomendaría es que hagáis un viaje de prospección y estéis en ese destino al menos un mes para que consigáis conocer de primera mano cómo es el día a día en ese lugar y podáis corroborar si todo aquello que visualizáis realmente es así al constatar la realidad.




      Think out of the box




      Aunque en el punto anterior os acabo de decir que cuidadito con montarnos películas con sitios que ni siquiera conocemos, al mismo tiempo, os quiero animar a lo que los guiris llaman «think out of the box», algo así cómo «pensar fuera de la caja». Y es una frase que me encanta porque creo que la tendencia del mundo actual es que nos demos cuenta de que los parámetros han cambiado, y que el mismo cambio y la incertidumbre, –sobre todo en el plano laboral– es ahora algo bastante habitual. Si te acaban de despedir de un trabajo que hacías al dedillo y llevabas mucho tiempo, o tu empresa ha tenido que cerrar y estás agobiado. Puede ser el momento para irte fuera, emprender o cambiar totalmente de sector laboral.




      

        Hay situaciones que a priori son difíciles, pero se pueden convertir en una oportunidad maravillosa de hacer alguna otra cosa con la que siempre has soñado.


      




      Hay aves que antes de emprender el vuelo realizan una pequeña carrera en la tierra. Si las encerráramos en una jaula con el techo libre, no se escaparían porque no están acostumbradas a volar de otra manera. No saben que son libres. A nosotros a veces nos pasa lo mismo. Vemos restricciones y techos donde no los hay. Creemos que otros sí son capaces, o más válidos, o más valientes. Sin embargo, solo necesitamos echarle un poquito de imaginación y pensar en soluciones más creativas a las situaciones reales del día a día.




      Irse para poder quedarse




      Emigrar no tiene por qué ser una decisión definitiva. Salir de casa puede suponer para algunos un precio emocional demasiado caro que no merece la pena pagar al abandonar a las personas queridas o las cosas del día a día con las que realmente se disfruta, a pesar de no tener trabajo o pocas perspectivas de tenerlo. Pero no debemos desechar la idea de estar fuera de España una temporada si ello puede suponer un salto cualitativo en nuestras perspectivas laborales a la vuelta a casa. En la actualidad un alto porcentaje de empresas solicitan un buen nivel de inglés para la gran mayoría de puestos de trabajo.




      

        Una estancia en el extranjero podría aportar valor a tu currículo debido a estudios realizados en el extranjero.A la vez, una mayor competencia en otro idioma puede situarte por encima de otros candidatos a la hora de presentarte a cualquier proceso de selección.


      




      La experiencia laboral en otros países también puede hacernos mejorar como profesionales debido al aprendizaje de nuevas prácticas laborales e innovaciones que sean útiles para nuestra carrera o mercado. Volver a España aportando esas experiencias o el nombre de una gran empresa en nuestro CV supone un plus que bien podrá valer la pena el esfuerzo de haber salido. Además, hay empresas que reclutan personal para España desde sus oficinas centrales en otros países.




      También nos puede suceder a la inversa. Hay quien ve todo lo de fuera mejor que lo que tenemos aquí, como la famosa frase de «siempre parece más verde el jardín de al lado». El hecho de salir y ver otras realidades aporta una mejor perspectiva sobre cómo de mal está realmente la realidad de nuestro país para nuestro caso particular o si nuestro deseo de ir fuera era tan solo una ilusión efímera.
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